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Prólogo del profesor Chen Cai
El profesor Gustavo Alejandro Girado es director de la
carrera de posgrado de Especialización en “Estudios en
China Contemporánea” de la Universidad Nacional de Lanús
en Argentina, y también profesor de la Universidad de
Buenos Aires. También es uno de los expertos más
reconocidos de Argentina en Asia Oriental y China. A lo
largo de los años, el profesor Girado ha seguido observando
los cambios económicos y sociales de China, ha estudiado
en profundidad los problemas de desarrollo de China
contemporánea y ha logrado excelentes resultados de
investigación. Su trabajo ha jugado un papel importante en
la comprensión de la experiencia de desarrollo de China
para los argentinos, y ha realizado contribuciones
sobresalientes para promover el mutuo aprendizaje y una
amistosa cooperación entre nuestros países.

Desde finales de la década de 1970, la economía de
China ha seguido desarrollándose rápidamente y ha
alcanzado importantes logros en los campos económico y
social, entre otros. Cómo comprender la experiencia de
desarrollo del país es uno de los importantes temas al que
muchos académicos extranjeros prestan atención y
estudian. El profesor Girado coloca los problemas de
desarrollo chinos en una perspectiva histórica de largo plazo
para luego analizarlos. Él cree que una de las claves para
comprender el desarrollo de China yace en conocer hasta
qué punto puede deshacerse de su importante dependencia
de los países desarrollados occidentales en términos
políticos, económicos y tecnológicos. El profesor Girado



señaló que “China era y es dependiente”, por lo que “China
hace grandes esfuerzos políticos y materiales para
abandonar esa condición [sobredependencia de
Occidente]”. Él cree que en esta etapa, aunque mi país aún
no se ha desprendido por completo de su dependencia de
los estándares técnicos y del sistema de gobernanza global
dominado por los países desarrollados occidentales, se
encuentra en el camino correcto para ir desde una
sobredependencia del mundo occidental hacia una forma de
desarrollo de manera independiente. El profesor Girado cree
que uno de los caminos más importantes que China siguió
para alcanzar el desarrollo económico y la prosperidad fue
el de su industrialización, el progreso científico y tecnológico
y la cooperación en el marco de la Iniciativa de la Franja y la
Ruta, que en conjunto le han permitido a China ir
deshaciéndose gradualmente de aquella dependencia de los
países desarrollados de Occidente, lo que es necesario y de
gran importancia para el desarrollo a largo plazo de China.

Por otra parte, la Teoría de la Dependencia fue propuesta
por primera vez por el famoso economista argentino sobre
temas de desarrollo, Raúl Prebisch, a fines de la década de
1960. Esta teoría cree que existe una relación del tipo
centro-periferia en la economía mundial, en la cual,
mientras los países capitalistas desarrollados constituyen el
centro económico y los países en desarrollo se encuentran
en la periferia de la economía mundial, se ha ido
conformado una relación de dependencia económica de la
periferia respecto del centro (o sea, entre un gran número
de países en desarrollo y países desarrollados), tal que los
países de la periferia se ven sometidos a algún grado de
explotación por parte de los países centrales. Desde
entonces, académicos como Gunder Frank, Fernando



Cardoso, Enzo Faletto, Samir Amin y otros, han desarrollado
aún más esa Teoría. Creen que la dependencia económica
de los países en desarrollo respecto de los países
capitalistas avanzados perjudica tanto su desarrollo
económico como también su calidad, constituyendo la
fuente de su continuo atraso y dificultad para progresar. A
diferencia de los estudios previos que interpretaron los
fracasos económicos de los países en desarrollo con la
Teoría de la Dependencia, el profesor Girado se centró en
explicar la experiencia exitosa del desarrollo económico de
China desde la perspectiva de tratar de deshacerse de su
gran dependencia de los países desarrollados occidentales,
y explicarla. Esta también es una contribución importante al
desarrollo de la Teoría de la Dependencia. También es una
nueva interpretación de la experiencia de desarrollo de
China.

Por supuesto, existe una relación relativamente compleja
entre la dependencia económica de los países en vías de
desarrollo respecto de los países capitalistas desarrollados y
su crecimiento económico. En circunstancias normales, la
mayoría de los países en desarrollo no tienen capital
suficiente. Es fácil para los países capitalistas desarrollados
controlar muchos sectores económicos (incluso los
principales) de los países en desarrollo con capital, lo que
hace que estos últimos continúen dependiendo ya no solo
del capital sino también de los mercados de los países
centrales. Respecto de la tecnología y la absorción del
excedente económico generado por los países en desarrollo,
hay una cuestión, como lo es la frecuente dependencia de
los insumos de tecnología, capital y otros factores de
producción que padecen los países en vías de desarrollo de
los mercados de las economías desarrolladas, que



profundizarán las distorsiones estructurales en las
economías de aquellos, y dañarán la sostenibilidad de su
crecimiento económico. Sin embargo, el patrón que sigue
actualmente la llamada globalización económica ha cobrado
forma. Tanto los países en vías de desarrollo como los países
capitalistas desarrollados deben abrirse y cooperar a mayor
escala, ya que ningún país puede lograr un desarrollo
eficiente y sostenible en completo aislamiento, sino será
difícil para cualquier país en desarrollo lograr un crecimiento
económico sostenido. En definitiva: podrá crecer, pero no
sostenidamente.

Mirando hacia atrás en los últimos 40 años de desarrollo,
la experiencia más importante del éxito económico de China
ha sido su política de reforma interna y la apertura de su
economía. Las reformas internas se guían principalmente
por la mejora gradual del sistema de economía de mercado,
ajustando y mejorando continuamente el funcionamiento
del sistema económico doméstico y esforzándose por
mejorar la eficiencia en la asignación de factores y recursos,
promoviendo la estabilidad económica y el crecimiento
sostenible. La apertura al mundo exterior se llevó a cabo
principalmente para abrir el mercado interno de manera
planificada y, paso a paso, alentar a las empresas
extranjeras a invertir en China con capital y tecnología,
entre otros factores, apoyar a las empresas chinas para
integrarse en la cadena industrial global, entrar en el
mercado internacional y participar en la competencia
internacional, y hacerlo también activamente en el sistema
de gobernanza económica mundial. Por su parte, la reforma
consiste en dar espacio y permitir que los mercados
nacionales tengan un rol más importante para promover el
desarrollo económico. Como lo afirma la Teoría de la



Dependencia, la apertura al mundo exterior ha conducido a
un mayor grado de dependencia del mercado, la tecnología
y el capital de los países capitalistas desarrollados.
Internacionalmente, las empresas chinas tienen débil poder
de negociación en los mercados de materias primas, y allí
operan con bajos márgenes de beneficio. China depende en
gran medida de los mercados de los países capitalistas
desarrollados. En el terreno de las manufacturas de alta
tecnología como chips, aviónica y equipos de precisión,
enfrentan el riesgo de ser atrapados por la guerra comercial
entre China y Estados Unidos, que ha revelado todos estos
problemas de dependencia económica. Sin embargo, si no
hay apertura al mundo exterior y no hay capital y tecnología
de los países desarrollados, entonces el desarrollo
económico de China ciertamente será mucho más lento.

Como todos sabemos, Argentina y muchos otros países
latinoamericanos han experimentado reformas neoliberales,
y su apertura de mercado ha sido incluso mayor que la de
China en el corto plazo. Sin embargo, la mayoría de los
países latinoamericanos tienen dificultades para reducir su
dependencia económica de los países capitalistas
desarrollados. Las razones pueden ser diversas. En primer
lugar, China siempre ha insistido en las reformas internas,
ha mejorado continuamente la eficiencia en la asignación de
recursos, y se ha esforzado por alcanzar estabilidad
financiera y económica en el país, creando un buen entorno
local para el desarrollo económico. Sin embargo, los países
latinoamericanos no pueden lograr estabilidad sostenida en
el tiempo para su economía y tampoco en sus finanzas, en
particular. Esto sin duda dañará la eficiencia de su desarrollo
económico. En segundo lugar, el pueblo chino cuenta con
una tradicional creencia respecto de la diligencia y el



ahorro. La tasa de ahorro nacional siempre se ha mantenido
en un nivel muy alto y la tasa de capitalización de los
dividendos generada por el crecimiento económico ha sido
también relativamente alta. Por lo tanto, a medida que la
economía sigue creciendo, China ha ido reduciendo
gradualmente su dependencia del capital de los países
desarrollados; en América Latina, en cambio, la tasa de
ahorro es obviamente baja y la tasa de recapitalización de
los dividendos del crecimiento económico no es alta, por lo
que siempre se hace difícil disminuir la excesiva
dependencia del capital extranjero.

En tercer lugar, China concede gran importancia al
desarrollo de la educación, la ciencia y la tecnología. El
número de mano de obra bien educada sigue creciendo y el
avance de la ciencia y la tecnología también se está
acelerando. Esto hace que la dependencia tecnológica de
China de los países desarrollados se reduzca gradualmente;
los países latinoamericanos no prestan más atención a la
educación que China. La tasa de migrantes laborales
altamente calificados desde los países en vías de desarrollo
se ha mantenido alta durante mucho tiempo, por lo que les
resulta difícil reducir la dependencia tecnológica de los
países capitalistas avanzados. En cuarto lugar, China se ha
dado cuenta de los riesgos potenciales de la excesiva
dependencia de los mercados de los países desarrollados a
principios del siglo XXI. Por lo tanto, ha promovido
activamente la iniciativa internacional One Belt One Road y
ha fortalecido continuamente la cooperación económica con
los países en desarrollo, reduciendo así gradualmente su
dependencia de los mercados de los países desarrollados.
Algunos países latinoamericanos han seguido un camino
diferente, reactivos a ciertos esquemas de cooperación



económica con otros países en vías de desarrollo e incluso a
la apertura de sus mercados, lo que según muchos ha
dificultado reducir aquella dependencia del mercado de los
países centrales. Además, ante su alto grado de
dependencia y los muchos problemas que ello conlleva, los
países latinoamericanos no han sido muy activos, mientras
que China ha demostrado una firme determinación para
deshacerse de su gran dependencia de los países
desarrollados mediante acciones deliberadas y prácticas.

Aunque los economistas de América Latina propusieron
la Teoría de la Dependencia hace más de medio siglo,
previendo los problemas que acarrearía que los países en
desarrollo sean muy dependientes de los países
desarrollados, no lograron encontrar hasta ahora un mejor
camino, una mejor solución, a estos problemas. Por lo tanto,
los académicos que están preocupados por el desarrollo de
los países dependientes deben explorar continuamente
nuevas formas de acelerar el proceso de desarrollo de esos
países. Estamos expectantes del impacto de este gran
trabajo del profesor Girado: esperamos que sus ideas
puedan colaborar para profundizar el conocimiento e
interpretación del proceso de desarrollo de China, cómo ha
reducido su dependencia tecnológica de Occidente
promoviendo la generación de sus propios estándares y,
además, que sirva para promover y profundizar la
cooperación entre China y Argentina, logrando que el
desarrollo que alcancen sea sostenible y del tipo en el que
todos se vean beneficiados. También esperamos que China
y Argentina prosperen, se desarrollen cada vez más y sean
realmente grandes.

Chen Cai



Director Adjunto
Institute for Latin America and Caribbean Studies
Southwest University of Science and Technology

Mianyang, Sichuan, P. R. China.
Traducción: Yuxian Li



Prólogo del Embajador Eduardo Zuain
No hay dudas de que la política exterior de un país se
diseña y ejecuta desde el Estado, pero hay otros actores
que la sugieren, la nutren, la estudian.

Un ejemplo de ello es el mundo de las academias y las
universidades. Gustavo Girado es un reconocido
investigador y acompaña desde hace tiempo la maravillosa
aventura del encuentro entre argentinos y chinos. Estado,
investigadores, profesionales, empresarios, trabajadores,
gente de la cultura y los pueblos de ambos países han ido
moldeando esta relación a partir de la imprescindible etapa
inicial de exploración, para darle luego contenido, definir
prioridades y, por sobre todo, apostar con decisiones
políticas y económicas, con capital y trabajo.

Hace décadas que el área Asia-Pacífico, y China en
especial, son percibidas como un eje central de la
producción, el consumo, el crecimiento y el comercio
mundiales. La Argentina lo comprendió y los gobiernos del
período 2003-2015 dieron el paso inicial y fundacional para
una profunda alianza con lo que una vez se denominó el
Estado o Nación del Centro. Ese esfuerzo se coronó con la
firma de la Asociación Estratégica Integral en 2014.

Hoy, China ilusiona y entusiasma porque abre
posibilidades casi infinitas para gran parte del entramado
productivo argentino y este libro, con la visión que nos
aporta Gustavo Girado, contribuye con datos y razones a
esa esperanza. La obra describe con claridad meridiana los
procesos de toma de decisiones políticas e institucionales
que dispararon el crecimiento, primero, y el desarrollo,



después, del gigante asiático, con especial énfasis en la
importancia de la autonomía tecnológica como pilar
estratégico para la construcción de una potencia que hoy
disputa liderazgo en el mundo.

Este es un libro imprescindible porque nos muestra una
China con la que queremos profundizar nuestra relación,
pero también porque nos deja una enseñanza a los
argentinos: no hay desarrollo sostenible por vía de la
sumisión.

Eduardo Zuain
Embajador de Argentina

en la Federación de Rusia. Ex vicecanciller.



Nota del autor
Este no es un trabajo de teoría de las relaciones
internacionales y/o de historia económica e incluso siquiera
sobre teoría en cuestiones de economía política. Sin
embargo, deseo advertir al lector o lectora que varias
corrientes y conjuntos de ideas científicas que dan entidad a
esas disciplinas, así como una cantidad importantes de
categorías analíticas que esos conocimientos usan
profusamente, aparecen a lo largo de todo este trabajo. No
haremos teoría, pero es necesaria (como siempre) para
entender lo que intentaremos describir. En esas ciencias
sociales, hay corrientes de pensamiento que divergen y no
ignoramos los diferentes puntos de vista. No todos son
útiles para explicar lo que uno quiere decir. En suma,
describiremos hechos y usaremos teorías que los explican y
se ajustan a ellos, y no al revés, como varios analistas
suelen hacer, forzando los hechos, entreteniéndose en
culpar a la realidad cuando no se ajusta a sus principios
teóricos.



Introducción (1)
Ningún cambio, ninguna transformación, se da por fuera de
las condiciones establecidas por el tiempo. Mejor dicho, por
la historia: ese cúmulo de acontecimientos datados que
permiten leer, desde el presente, una cadena de hechos
medianamente organizados. Para entender el cambio chino
que nos proponemos analizar, es necesario trasladarse por
un momento en el tiempo hasta el siglo XVIII, cuando la
dinastía Qing (1644-1911) era la potencia dominante en
Asia. Su sistema político y las instituciones de construcción
del Estado se basaron en estructuras heredadas de
dinastías chinas anteriores, así como en los códigos sociales
y culturales de interacción entre las entidades políticas de
Eurasia Central, Asia Oriental y el Sudeste Asiático. Sin
interesarnos en desarrollar esos aspectos históricos en
detalle, propios de otros registros, queremos detenernos
solo en uno de esos episodios con consecuencias que
atraviesan todo ese largo siglo. Es un tiempo marcado a
sangre y fuego por múltiples motivos, en el cual los
británicos, franceses y norteamericanos son protagonistas
centrales.

Lo que hoy conocemos como República Popular China
antes fue un imperio y, como tal, padeció un espantoso
período social, político y económico que los chinos
consideran “el siglo de humillación”. Hasta entonces, el
comercio internacional de China se orientaba hacia el
comercio marítimo intra-asiático y solo un puerto estaba
abierto a los comerciantes occidentales. En las décadas
previas a la Primera Guerra del Opio de 1839 a 1842, la



política de comercio exterior de China hacia el comercio
chino-occidental se volvió cada vez más reñida con las
ambiciones británicas en Asia.

Lo que queremos contar historiográficamente
comenzaría con esa primer guerra, cuando a fines de 1839
comienzan los enfrentamientos (si bien menores, del tipo de
las escaramuzas) que van escalando. Luego de una media
docena de batallas más serias a lo largo de la costa sureste,
las cañoneras británicas terminan venciendo a las fuerzas
imperiales. Las tensiones se originan en diferencias no de
dos naciones, sino de dos imperios.

Cuando los comerciantes británicos se negaron a
prometer que no traficarían opio, fueron expulsados de
Macao de acuerdo con la ley china, al igual como lo habían
sido de Cantón previamente. Como respuesta, los británicos
se establecieron en la casi desierta isla rocosa de Hong
Kong. Una vez instalados, no se irían por más de un siglo;
primero fueron hostigados, y el enfrentamiento que da
origen a la conocida como “Primera Guerra del Opio” se
produce en los meses de septiembre y octubre de 1839,
cuando se enfrentaron barcazas y juncos de guerra
británicos y chinos en ese puerto, y también en Bogue (en
las afueras de Cantón). La flota británica completa llegó a
Cantón meses después (junio de 1840) y dejaron cuatro
barcos para bloquear la entrada al puerto, navegando desde
allí y hacia el norte con la mayor parte de su fuerza. Un mes
después, bloquearon Ningbo con dos barcos y se
apoderaron de la ciudad de Zhoushan, frente a la costa de
Zhejiang. Dejando allí una fuerza de guarnición, la flota
navegó sin oposición hasta la boca del Bei He, cerca de los
fuertes de Dagu que custodiaban los accesos a la ciudad de
Tianjin.



Esa primera guerra concluye con la firma de un acuerdo
(Tratado de Nanjing, agosto de 1842), que es el primero de
varios tratados que va firmando el emperador en la medida
que, paulatinamente, China es derrotada, cede y paga. Esos
tratados tuvieron tremendas consecuencias para lo que hoy
es China. En agosto de 1842, los términos del Tratado de
Nanjing, ya traducidos al chino, fueron firmados por los
comisionados manchúes y el gobernador general de
Liangjiang. El emperador aceptó el tratado en septiembre, y
la reina Victoria (reina del Reino Unido de Gran Bretaña e
Irlanda, y desde 1877 también emperatriz de la India) lo
ratificó a fines de diciembre.

Se los conoce como tratados “desiguales”, y es desde allí
que esa experiencia y cruce de intereses con las potencias
de entonces que China moldea una apreciación sobre
Occidente. Perspectiva que aún hoy salpica la relación con
este lado del mundo. Lo que pasó entonces, hoy, sigue
presente en la memoria histórica del país. De otra manera,
pero presente al fin.

Desde la Revolución Industrial y durante algo más de
cien años queda contenido el siglo de la pax británica, como
lo caracterizó Eric Hobsbawm (el siglo largo que llega hasta
la Revolución bolchevique). Es el momento de los barcos de
vapor, los ferrocarriles y el telégrafo, que aceleran el
comercio mundial junto con la industrialización y la
producción en masa. Inglaterra se convierte en el primer
país en adoptar formalmente el patrón oro, lo que significa
que las monedas son convertibles en una cantidad
específica de oro, creando estabilidad en los tipos de
cambio y facilitando el comercio y la inversión (las naciones
más desarrolladas hacen lo mismo). Occidente capitaliza los
recursos naturales de las colonias y los mercados



extranjeros, utilizando la fuerza y la presión económica para
abrir los mercados de China y Japón, particularmente.

Desde entonces, se va medrando el poder militar y
político del emperador tanto por revueltas locales (la
principal es la Rebelión Taiping, que comienza en 1850)
como en luchas con otros imperios (en la Segunda Guerra
del Opio, de 1856 a 1860, contra Gran Bretaña y Francia,
quedando ratificada la superioridad bélica de Occidente).
Estos enfrentamientos incluyeron la pérdida de partes del
territorio, que más que vastos eran estratégicamente
importantes (las islas de lo que hoy conocemos como
Taiwán y Hong Kong, las penínsulas de Corea y Kowloon,
regiones de la Manchuria Interior, etc.). Los principios
incorporados en el mencionado Tratado de Nanjing no
fueron completamente aceptados en el lado chino, y los
privilegios que surgían de él parecieron no conformar a los
ganadores. En consecuencia, el sistema de tratados no se
estableció realmente hasta que los británicos y franceses
libraron esa segunda guerra contra el emperador Qing: el
nuevo orden no fue reconocido por la renuente dinastía
hasta que una expedición anglo-francesa ocupó el propio
Beijing en 1860.

Fue en plena rebelión Taiping que Gran Bretaña
aprovecha para pedir al emperador revisar el tratado de
1842, porque el acuerdo que había alcanzado China con
Estados Unidos después incluyó una cláusula mediante la
cual los acuerdos podrían revisarse cada 12 años. Por
aplicación de la cláusula de la nación más favorecida (según
la cual todos los poderes extranjeros compartían los
privilegios que cualquiera de ellos pudiera obtener de sus
negociaciones con China), la corona británica embate para



conseguir más prerrogativas, que a la postre llevan a la
Segunda Guerra del Opio.

En suma, en ese período los chinos cruzaron armas
contra lo que hoy es Gran Bretaña, Estados Unidos, Francia,
Japón y varios otros países de hoy y recortes geográficos
que ya no existen. Aunque los tratados de China con Gran
Bretaña (1842-1843), con Estados Unidos y Francia (ambos
de 1844), y con todos ellos más Rusia en 1858 fueron
firmados entre poderes soberanos iguales, en realidad la
historia (y el ascenso chino más reciente) los trata como lo
que objetivamente constituyeron: capitulaciones del
emperador chino de turno para detener el deterioro político,
militar y económico del imperio.

Pero el oprobio para la corte china no devino
simplemente por firmar acuerdos desventajosos.

Antes de las guerras del opio, ya los británicos y
estadounidenses en Guangzhou exigieron el tratamiento de
extraterritorialidad porque se habían acostumbrado a la
protección de sus propias leyes en sus relaciones con los
Estados musulmanes del norte de África y el Imperio
Otomano, y habían sufrido los intentos chinos de aplicar su
Derecho penal a los occidentales, sin considerar, según
Occidente, las normas que usaban los occidentales como
criterio de evidencia o el mismo aborrecimiento que les
ocasionaban los métodos de la tortura. Esa doctrina de la
extraterritorialidad fue un sistema por el cual los ciudadanos
de países extranjeros que viven en China estaban sujetos a
las leyes de su país de origen. La cláusula de la nación más
favorecida en virtud de los tratados aseguró a otros países
los privilegios otorgados a Gran Bretaña, y pronto muchas
naciones, incluido Estados Unidos, operaron barcos
mercantes y barcos de guerra en las vías fluviales de China.


